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			Capítulo primero

			Lunes 

			BELMONTE, CHIRLAS Y SU TÍO

			–¿A cuánto, Chirlas? ¿A cuánto?

			–A ochenta.

			–¿Quieres decir a ochenta el cartón?

			Chirlas tomó aire por la nariz y lo soltó por la boca, lentamente.

			–¿Estás de broma, Belmonte? A ochenta la cajetilla.

			–¿De qué vas, niño? A diez duros, y contento.

			–Ni hablar. Adiós, Belmonte.

			Belmonte aguantó unos segundos. Quizá fuera un farol. Tenía que ser un farol a la fuerza. Pero no detectó en Chirlas ni la más leve indecisión. Se iba. Lo dejaba plantado. Se le escapaba el negocio.

			–¡Eh, eh, espera…! ¡Espera, chico! ¡Je! No era más que una broma. Diez duros es muy poco, lo entiendo. Una broma, ya te digo. Sesenta y cinco pelas, va. Sesenta y cinco es un buen precio, ¿no crees?

			–Sería un buen precio para quince mil cartones, no para mil quinientos. El precio es ochenta.

			–Maldito seas… –masculló el contrabandista, haciendo rechinar los dientes–. De acuerdo. Subiré a setenta. Setenta y ni un duro más. Es mi límite, te lo aseguro. Lo coges o lo dejas.

			–No. Ochenta es el precio.

			El corpachón de Belmonte se vio sacudido por una crispación más que perceptible.

			–¿Es que te has tragado un loro, niño? –rezongó, dando visibles muestras de nerviosismo–. Empiezo a estar harto de ti, ¿lo oyes? ¡Harto! ¿Dónde está tu tío? Quiero negociar esto directamente con él.

			El chico lo miró a los ojos. Un instante tan sólo.

			–Para negociar con mi tío necesitarías comprar mucho más. Las ventas pequeñas las deja en mis manos. Él pone el precio y yo te lo transmito. Ochenta o te vas de vacío.

			Belmonte apretó las mandíbulas hasta que le dolieron los músculos de la cara mientras pensaba con qué gusto habría saltado sobre Chirlas. Con qué placer le habría hundido el puño en esa carita pálida e impasible. Lo odiaba, para qué negarlo. Pero ponerle la mano encima habría supuesto aceptar una sentencia de muerte. A fin de cuentas, desde hacía un tiempo era el intermediario entre mesié Royo y los compradores de mercancía. Se lo había montado bien el «francés», condenado de él. Hacía ya tiempo que no daba la cara. Dejaba que Chirlas llevase a cabo las entregas y los cobros mientras él permanecía en la sombra.

			–Muy listo, tu tío. Demasiado para mí –Belmonte escupió en el suelo–. Está bien. A ochenta.

			–Eso hace un millón doscientas mil.

			El hombre agitó las manos.

			–No, no, no. A ese precio no me puedo llevar mil quinientos. Tendrán que ser sólo mil.

			–Si la cantidad disminuye, el precio aumenta, Belmonte. A ochenta y cinco.

			–¿Qué? –gritó Belmonte poniéndose en pie como impulsado por un resorte.

			Chirlas no había vacilado ni un instante. Parecía que nada podía pillarle desprevenido.

			–Ya me has oído. Mil cartones, ochocientas cincuenta mil pesetas.

			Por un momento, Belmonte pareció a punto de saltarle encima. Pero se limitó a apretar sus enormes puños con furia mientras por los ojos lanzaba llamaradas de cólera que se vieron apagadas por la mirada de hielo de Chirlas, que ni siquiera descompuso el gesto.

			Belmonte desgranó una blasfemia de veinte segundos.

			–Has dicho que tu tío pone el precio –dijo a continuación–. ¡Pero ahora lo subes por tu cuenta!

			–Sí –admitió Chirlas, sin inmutarse–. Quiero tenerlo contento.

			–Sea. A ochenta y cinco –concedió siniestramente el gordo Belmonte tras otro interminable resoplido–. Algún día me las pagaréis todas juntas tú y tu tío. De momento, tenéis la sartén por el mango.

			Sin volverse, alzó una mano abierta. A su espalda, uno de sus sicarios se incorporó y, acercándose, le entregó un grueso rollo de billetes de banco sujetos por una goma elástica.

			Belmonte separó quince papeles y se los guardó en el bolsillo de la camisa lanzando el resto a Chirlas, que lo cazó al vuelo.

			–Puedes recoger la mercancía esta noche, Belmonte. A las doce y media. Ya sabes dónde.

			–¿No cuentas el dinero?

			–Mi tío lo hará. Más te vale que esté todo.

			–Lo está, lo está. Pero… ¿y si antes de poder entregárselo a tu tío… perdieras unos cuantos billetes?

			–Eso sí sería un problema… para ti, Belmonte. Procura que no me pase nada o mi tío te buscará un follón del que no sabrás cómo salir.

			Aireó con indolencia el rollo de billetes azules por última vez, antes de guardárselo descuidadamente en el bolsillo de los tejanos.

			–Adiós –dijo entonces–. Recuerda: media hora después de la medianoche.

			Chirlas salió del viejo almacén del puerto, camino del pantalán donde había dejado amarrado el Matilde. Lo hizo con paso tranquilo, pese a saberse en el punto de mira de Belmonte y sus secuaces.

			Cuando Chirlas alcanzó el exterior del almacén, el segundo acompañante de Belmonte dejó escapar una risa breve.

			–Los tiene bien puestos el niño –dijo con admiración.

			–Ya podrá… –masculló el enorme contrabandista.

			TENIENTE MOHEDANO Y ESPOSA

			–¿Qué hay para cenar, Sole?

			–Salmón marinado y solomillo con salsa de castañas –dijo Soledad Mayandía poniendo sobre la mesa la sempiterna tortilla de patatas con cebolla–. No te fastidia… Y como mañana vuelvas a preguntarme lo mismo, te plancharás tú la camisa.

			–Mujer… luego me dices que no hablamos de nada.

			Don Herminio, que aparentemente se encontraba viendo el telediario, volvió la cabeza con la rapidez de un águila. Al punto, accionó el mando de su silla de ruedas eléctrica, describiendo un giro y medio sobre sí mismo a velocidad de vértigo, tras lo cual se lanzó a toda marcha sobre su yerno, deteniéndose treinta centímetros antes de colisionar con él.

			–Un calzonazos… –masculló, componiendo una mueca indescifrable–. Mi hija se casó con un calzonazos. Sólo un calzonazos permitiría que su mujer lo tratase de ese modo. Un comportamiento impropio de un miembro de la Benemérita.

			–Papá… –murmuró Soledad en un tono claramente reprobatorio, mientras regresaba a la cocina.

			–¡Ni papá ni leches! ¡Un calzonazos! Pero, claro, ¿qué se puede esperar de un guardia civil que se llama como el «Lute»? Sí, a ti te digo: ¡Lute! ¡Lute!

			Eleuterio Mohedano miró de soslayo a su suegro sin dejar de comer. En los primeros tiempos de convivencia le lanzaba miradas asesinas. Ahora, sólo miradas. Y pocas.

			La escena se repetía con escasas variaciones noche tras noche desde hacía trece años, el tiempo que Soledad y Eleuterio llevaban casados.

			Al principio, cuando don Herminio aún estaba en activo y hacía valer su grado de comandante para mortificar todavía más a su yerno, Eleuterio había llegado a pensar en el parricidio político. Con el paso de los años, el odio se había transformado en compasión hacia aquel anciano desequilibrado que el mismo día de su jubilación decidió gastar todos sus ahorros en una sofisticada silla de ruedas eléctrica y pasar en ella el resto de sus días. Y ello no porque sufriese el más mínimo problema físico, sino porque se le antojaba una forma de vivir muy cómoda.

			Pese a las interferencias de don Herminio y a las amenazas recíprocas, Soledad nunca había dejado de plancharle la camisa a su marido. Y él jamás había dejado de comerse su media tortilla de patatas y cebolla con verdadero deleite.

			–Nadie hace como tú el solomillo con salsa de castañas –afirmó Eleuterio al terminar su cena, mientras se servía un tinto de Cariñena con gaseosa.

			Tras apurar el contenido del vaso, Mohedano se levantó de la mesa y fue a coger su gorra del perchero.

			–Tengo un servicio esta noche –anunció con voz neutra.

			También entonces Soledad hizo lo que tenía por costumbre. Primero gruñó como si no le importase, como si la cosa no fuera con ella. Luego, cuando su marido ya iba a salir de casa, se acercó a él, le estampó un beso en los labios y, agarrándolo por el pelo de la nuca, mirándolo a los ojos, apretándolo contra sí, le susurró:

			–No se te ocurra dejarte matar. Necesitamos tu sueldo, ¿sabes?

			Era una frase que había leído en una obra de Ernest Tidyman, uno de sus autores favoritos de novela negra.

			Él, que también había leído el libro, hizo como el inquebrantable personaje de Tidyman, sonrió con la mitad de la boca y replicó:

			–Tranquila, muñeca. En último caso, siempre te quedará la pensión.

			Se volvió hacia su suegro, que jugaba con los intermitentes de su silla de ruedas.

			–Adiós, mi comandante.

			–¡Adiós, Lute! –bramó desabridamente don Herminio.

			Eleuterio salió, cerrando la puerta con suavidad.

			LA MAR DE OSCURO

			Al llegar al muelle, el teniente Mohedano miró de reojo la enorme valla publicitaria de tabaco Winston que, como una provocación, se alzaba justo al lado del pantalán exclusivo de la guardia civil. Allí reposaba, suavemente mecida por el mar, la lancha patrullera del servicio aduanero.

			Era una noche oscura, casi sin luna.

			Rugieron los dos motores intra-fueraborda haciendo surgir en la popa nubes de humo gris y espuma blanca. Apenas la embarcación ganó la bocana del puerto, Mohedano dio gas a fondo, encabritando la lancha, que fue ganando velocidad hasta situarse en la de crucero.

			Los vaivenes de la embarcación eran como curvas en un camino conocido, rizado y negro, con el pespunte blanquecino de la cresta de las olas.

			Diez minutos más tarde, tras haber dejado atrás Isla Verde, Mohedano abandonaba las aguas de la bahía. Transcurridos otros diez minutos, cortó de golpe el contacto y apagó las luces.

			Luego aspiró una bocanada de sal disuelta en aire y reprimió un gesto de satisfacción.

			MATILDE, LIGUEROS Y SUJETADORES

			Muy poco después, cercana ya la medianoche, un sonido mucho más grave y pausado se fue haciendo presente, imponiéndose al silbido del viento del estrecho y a los gargarismos de los dos mares. Era el traqueteo característico de un motor diesel de dos tiempos, el más habitual en las pequeñas barcas de pesca. El guardia civil no dudó ni un solo instante a quién podía pertenecer la embarcación, que circulaba sin luces. Tomó un megáfono y lo dirigió por encima de la banda de babor.

			–¡Estoy aquí, Chirlas! –voceó por el aparato.

			El motor diesel aumentó sus revoluciones al tiempo que seguía aproximándose. Cualquiera habría pensado en la posibilidad de un abordaje accidental, pero el teniente permaneció tranquilo. Chirlas podía ver en la oscuridad, como los gatos. Y a través de la niebla, como los murciélagos.

			El Matilde viró casi en redondo hasta acariciar con su costado el de la lancha patrullera. Voló un cabo de una embarcación a la otra. Cuando Mohedano terminó de liarlo a una bita, Chirlas ya había cambiado de barco de un salto.

			–¿Qué me ha traído esta vez, mi teniente?

			El oficial sonrió, alzó el índice y desapareció en el camarote. Salió al momento con dos grandes, grandísimas bolsas de viaje que depositó en cubierta.

			–Te va a encantar –aseguró, abriendo la cremallera de una de ellas–. Mira, mira: camisones cortos, sujetadores, medias de fantasía…

			Chirlas los examinó con aire de experto.

			–Muy bonitos, sí. ¿Y ligueros?

			Mohedano se aclaró la garganta.

			–Pocos. Sólo una caja de diez.

			Chirlas mostró su disgusto chasqueando la lengua.

			–Le encargué seis docenas de ligueros, mi teniente…

			–Ya lo sé –admitió el hombre, alzando las manos abiertas–. Pero eso fue después, ¿recuerdas? El pedido ya estaba hecho y no llegué a tiempo de añadirlos, así que sólo he podido traerte los que había en la tienda. Además, mi mujer empieza a sospechar. ¿Qué le digo para encargarle seis docenas de ligueros? ¡A ver!

			–Dígale la verdad. Que las marroquíes se pirran por la lencería fina. ¿Qué tiene de malo que se preocupe usted por ampliar el negocio de su esposa?

			–Que es contrabando, Chirlas. ¡Contrabando! Y con el agravante de utilizar la lancha oficial para ello. Si mi suegro se entera, me… me… bueno, no quiero ni pensarlo.

			–Pues que no se entere, mi teniente. Vamos, traiga el material y dígame el precio.

			Mohedano carraspeó antes de hablar.

			–Son… ¡ejem!: trescientas veinticinco mil.

			Los ojos de Chirlas brillaron un instante en la oscuridad.

			–Un poco caro, ¿no? –dijo lentamente.

			–Lo que acordamos. Tres veces su precio de tarifa. Ni un duro más. Ten en cuenta que todo es de primera, ¿eh? ¡De primera!

			Mohedano echó mano a una de las bolsas.

			–Fíjate, fíjate qué sujetadores –dijo el guardia civil sacando uno y colocándoselo sobre su propio pecho–. Bonitos, ¿eh? Mira qué puntillas, mira, mira… y, encima, son de los que se abrochan por delante.

			–¿De esos que hacen «clic»?

			–¡Justo! ¡«Clic»!

			–Pero si están pasadísimos de moda, mi teniente.

			–¡Ojo con eso! puede que aquí estén pasados de moda, no te digo que no –admitió, bajando la voz–, pero los moros no han visto cosa igual en su vida. Te los van a quitar de las manos, ya lo verás.

			Chirlas ocultó una sonrisa en la oscuridad. Lo cierto es que le caía bien aquel teniente de «picoletos» versado en corsetería.

			–Ya veremos, ya veremos… –disimuló Chirlas, recobrando la compostura–. En cualquier caso, más vale que no intente jugárnosla. A mi tío no le gustaría.

			Mohedano se pasó la mano por la frente.

			–Venga, dame trescientas y no se hable más. Por tratarse de tu tío. Bueno, y de ti, que me caes bien.

			Chirlas esbozó un gesto de satisfacción mientras sacaba del bolsillo trasero de los tejanos un fajo de billetes envuelto en plástico y liado con cinta adhesiva.

			–Sesenta mil duros, mi teniente –anunció, entregándoselos.

			–Muy bien. Muy bien –concedió el guardia civil nerviosamente–. En paz. Y ahora, vámonos. Hasta la próxima, Chirlas.

			–Yo voy a quedarme aquí un rato. Tengo otra cita.

			Mohedano, que ya había iniciado el mutis, frunció el ceño ostensiblemente.

			–Ah… ¿Otra cita?

			–Sí, eso he dicho. Quizá debería ir usted a patrullar por otro sector, mi teniente.

			La encubierta orden de Chirlas hizo enrojecer a Mohedano. Por suerte, estaba oscuro y no se notó.

			–¿A quién tienes que ver?

			Chirlas arrojó las dos grandes bolsas sobre la cubierta del Matilde y soltó el cabo que mantenía unidos los dos barcos.

			–¿A quién, Chirlas? –insistió Mohedano.

			La respuesta llegó tras un carraspeo.

			–A Belmonte.

			–Menuda pieza… Ándate con ojo, ¿quieres?

			–Descuide.

			Ya iba a abandonar la patrullera cuando el teniente lo cogió por el brazo.

			–Escucha, Chirlas… creo que la policía anda por aquí cerca. Ha debido de haber un chivatazo. Quizá sería mejor que te largaras.

			Chirlas negó con la cabeza.

			–Si ha habido un soplo no puede ser contra mí. Lo que yo hago no interesa a los «maderos».

			–Con todo…

			–No voy a largarme, teniente. Si dejo de cumplir mis compromisos, nadie querrá jugársela conmigo.

			Se observaron mutuamente.

			–¿Algo más, mi teniente?

			El hombre pareció dudar.

			–Oye… tu tío, el «francés»… nunca ha traficado con droga.

			–No, nunca. Bien lo sabe usted.

			–Espero que… que no cambies la tradición familiar por tu cuenta. Una cosa es el tabaco y las bragas, y otra muy distinta… ya me entiendes.

			Chirlas asintió.

			–No se preocupe, mi teniente. Ya debería saber usted que no me interesa la droga.

			–Ni droga ni…

			–Ni ¿qué?

			–Ni moros.

			–Mi tío y yo somos comerciantes, no negreros. Se lo he dicho a usted un montón de veces.

			Mohedano tardó en sonreír. Cuando lo hizo, enseñó hasta la muela de oro.

			–Claro, hombre, claro. Es sólo que… me gusta oírlo. Hasta pronto, Chirlas.

			–Adiós, mi teniente.

			–Y, oye… ¿por qué no dejas de llamarme «mi teniente»?

			–Como usted quiera, mi teniente. Y consígame ligueros. Todos los que pueda. Sobre todo rojos y negros.

			–Rojos y negros. Bien. Tomo nota.

			Chirlas saltó sobre la cubierta de su barco. Al punto, la patrullera arrancó y se alejó, acompañada por el quejido desgarrado y ronco de los motores.

			SIETE CHAPUZONES CON RETRASO

			Tardó casi media hora en escuchar el sonido de aquel motor marino.

			Durante la espera había podido ver en la lejanía algunos destellos azules. De modo que, en efecto, la policía andaba alterada aunque, por suerte, parecía moverse a considerable distancia.

			Ahí llegaba por fin Belmonte a buscar sus mil cartones. «Qué miseria», pensó Chirlas. Belmonte estaba perdiendo terreno. Antes era el amo de Cádiz, de El Puerto de Santa María y de buena parte de Jerez, y ahora… mil cochinos cartones. Eso significaba que quizá no controlaba ni a dos docenas de «winstoneros»…

			Chirlas se incorporó y avanzó hacia la zona de proa con intención de preparar la mercancía que debía entregarle. pero antes de llegar al escotillón delantero ya se había percatado de que algo no iba bien. Durante unos segundos no supo por qué. Luego, sí.

			Ese sonido…

			Había aprendido a distinguir el ronroneo de los motores de sus clientes, y ese, desde luego, no era el ruido del barco de Belmonte. Y se acercaba mucho más deprisa de lo que Belmonte lo haría.

			La sensación de peligro le erizó la piel.

			No se lo pensó ni un instante. Corrió hacia la popa, donde, perfectamente disimulado mediante unas cajas de madera y una red de arrastre, dormitaba un potente fueraborda Mercury. No es que con sus ciento cincuenta caballos el Matilde se convirtiera en un jet-foil, pero sí podía sacarlo de ciertos apuros.

			Con movimientos precisos, Chirlas retiró el camuflaje y tiró del pasador de seguridad, dejando que el motor adoptase por su propio peso la posición de trabajo.

			Aferró con ambas manos el puño del acelerador, buscó el botón de arranque y posó sobre él el pulgar derecho.

			Cerró los ojos –innecesariamente, pues nada se veía salvo la oscuridad en medio de la noche sin luna– y aguzó el oído.

			Se aproximaba. Un motor diesel, grande, de cuatro tiempos. No era una planeadora, por tanto, sino un barco ligero, tal vez un yate de recreo, tal vez un pesquero mediano, y navegaba sin luces. Así pues, tenía que tratarse de alguien que deseaba pasar inadvertido. Alguien que hacía algo que no debía. Quizá otro contrabandista. Pero debía de tratarse de un contrabandista incontrolado, porque los habituales se conocían entre sí y no interferían en los horarios ni en las zonas de los demás.

			El traqueteo del diesel fue aumentando hasta inundar el ambiente. Se hizo uniforme. Estaba pasando cerca, pero, por fortuna, no llevaba trayectoria de colisión con el Matilde. Chirlas aspiró con alivio contenido una bocanada de aire que fue soltando mucho más despacio.

			La ola de avance del barco misterioso llegó enseguida a la altura del Matilde, sometiéndolo a un súbito balanceo. Había pasado muy, muy cerca.

			De pronto, cuando los latidos de su corazón ya comenzaban a recobrar el ritmo normal, aquel sonido, aún cercano, se apagó de golpe.

			–¿Qué diantre ocurre ahora? –murmuró Chirlas para sí, sintiendo que el pulso se le alteraba de nuevo.

			Lanzó una mirada atenta, aguda, tratando de horadar la oscuridad y la bruma. Distinguió luces de posición moviéndose rápidamente en la distancia e imaginó lo que ocurría: las lanchas de la policía nacional trazaban rumbos de caza. Ahora estaban más cerca, pero todavía parecían despistadas. Si buscaban la misteriosa embarcación que tan cerca había pasado del Matilde, aún lo hacían en dirección equivocada. Pero su rastreo no tardaría en dar resultado.

			Entonces llegó hasta Chirlas el sonido de una voz. Una voz que a duras penas lograba disimular el miedo.

			–¡Vamos, vamos! ¡Fuera! ¡Salid fuera! –gritaba imperiosamente–. Estamos en la costa. ¡Vamos, todos fuera!

			A Chirlas le sobrevino un escalofrío. Se trataba de un negrero. Un maldito negrero.

			–¡Vamos, al agua! ¡Sólo tenéis que ganar la orilla!

			Era una voz ronca, desagradable. Y no del todo desconocida. Sonaba muy cercana, como si estuviese a diez metros, aunque seguramente la distancia real sería cinco o seis veces mayor.

			–¡Al agua he dicho! ¡Vamos, vamos! ¡Si ni siquiera cubre!

			Chirlas sacudió la cabeza involuntariamente al oír aquello. ¿Cómo que no cubría? ¿Qué diablos estaba diciendo aquel tipo? Se encontraban al menos a seis millas de la costa. ¿Qué significaba que…?

			De pronto, un chapuzón. Y otro más… Y otro. Y otro… Chirlas, espantado, los fue contando y llegó hasta siete. Cuando comprendió lo que ocurría, el aire se había llenado de gritos en árabe, aspavientos y chapoteos desesperados…

			Súbitamente, el diesel misterioso arrancó de nuevo y aceleró; aceleró al máximo, alejándose, tapando los demás sonidos.

			Chirlas, atenazado por el horror, parpadeaba en medio de las tinieblas.

			Lejos, muy lejos, chispearon nuevos destellos azules y aullaron las sirenas. Pero ahora, aunque detuviesen al traficante de hombres, no hallarían prueba alguna de su delito.

			Chirlas volvió de golpe a la realidad.

			Su primera reacción fue la de huir. Huir de allí, de inmediato y a toda prisa. Pero pronto se dio cuenta de que era incapaz de hacerlo.

			Sacudió la cabeza, oprimió el botón de arranque del Mercury y dio gas a fondo en dirección a aquellos gritos que aún resonaban en sus oídos.

			Recorrió cincuenta metros en un instante. Luego cortó gas y avanzó tan despacio como le fue posible. Según sus cálculos, se hallaba en el escenario de los acontecimientos.

			Encendió las luces del Matilde y los focos de faenar.

			En la primera pasada no vio nada.

			–¡Eeeh! ¿Hay alguien ahí…? –gritaba de cuando en cuando, haciendo bocina con las manos.

			De pronto, justo a su costado distinguió, flotando entre dos aguas, muy cerca de la superficie, una mancha blanca que pronto identificó como una chilaba. Dejó el motor en punto muerto, cogió un bichero y trató de recuperar la prenda, cuyo aspecto llamó poderosamente su atención. Parecía lujosa y presentaba una gran figura roja bordada en la espalda. Tal vez un león.

			Sólo entonces, al trabarla con el gancho y tratar de izarla a bordo, se dio cuenta de que la chilaba no flotaba suelta, sino que vestía el cadáver de un hombre de piel oscura.

			Lanzó un grito al tiempo que el bichero se le escapaba de las manos y caía al agua.

			Chirlas retrocedió trastabillando hasta el costado opuesto de su embarcación, sintiendo un escalofrío que confirmaba todos sus temores: el hombre de la voz áspera, sin duda asustado por la presencia policial, había renunciado a completar el viaje obligando a sus pasajeros a arrojarse al agua mucho antes de ganar la orilla. Por supuesto, ninguno de ellos sabía nadar. Engañados, saltaron al mar confiando en hallarse ya en la playa, a sólo unos pasos de España. Saltaron creyendo iniciar así una nueva vida y lo único que hallaron fue la muerte.

			Chirlas sintió una náusea incontenible y vomitó, doblando el cuerpo sobre la borda.

			Había contado siete chapuzones. Siete hombres. ¿Cómo podía alguien hacer una cosa semejante?

			Cuando se sintió mejor, se obligó a dar otra vuelta por la zona. Lo hizo temiendo toparse de nuevo con aquel cadáver elegante que, por alguna razón, no se hundía. O con cualquiera de sus seis compañeros de viaje. Pero, pese al temor, necesitaba tranquilizar de algún modo su propia conciencia. Quería poder decirse más tarde que había hecho todo lo posible, aun a sabiendas de que esa no era toda la verdad.

			Dio un par de pasadas. Describió dos círculos, uno en cada sentido. Diez, doce minutos en total.

			Era suficiente. ¿Qué más podía hacer? Nada. A casa, entonces. A tratar de olvidar cuanto antes.

			Detuvo el Mercury, lo levantó y volvió a colocar cuidadosamente el camuflaje de redes y cajas.

			EL GEMIDO

			Se disponía a arrancar el renqueante dos tiempos del Matilde cuando oyó el gemido.

			Sintió que se le erizaban todos los pelos del cuerpo. Quedó en suspenso, de puntillas, con la respiración contenida y todos los músculos en tensión.

			Otra vez. Un hipido, un par de gemidos, un inicio de llanto. No venían de muy lejos.

			–¡Eh! –voceó Chirlas con un tono velado–. ¡Eeeh! ¿Quién hay ahí? ¿Quién es? ¡Eeeeeh!

			La respuesta fue un clarísimo sollozo. Tan claro, que las rodillas se le doblaron por la impresión.

			Durante unos segundos no supo qué hacer. Luego corrió hacia la cabina del timón, cogió una potente linterna de baterías y comenzó a rastrear la superficie de las aguas.

			Rasgó las tinieblas más allá del halo de luz que proporcionaban las luces de faenar. El sollozo se repitió. Ahora sí pudo orientarse bien. Por fin distinguió algo. Sí, allí. Allí estaba.

			–¡Voy! ¡Voy! ¡Aguanta! ¡Aguanta un poco más!

			Tomó uno de los salvavidas que colgaban del exterior de la cabina y lo arrojó al agua con todas sus fuerzas. Quedó muy corto.

			–Miiierda…

			No había otra solución que acercar más el barco.

			Pensó en volver a quitar el camuflaje del fueraborda pero calculó que sería más rápido arrancar el motor principal. Se precipitó hacia el hueco, alzó la tapa de madera, tomó la cuerda de arranque, la enrolló alrededor de la punta del cigüeñal, tiró hacia arriba con fuerza y soltó. Hubo dos falsas explosiones, como dos golpes de tos. Luego, nada.

			–¡Maldita sea mi estampa! –gruñó Chirlas, repitiendo la operación con manos cada vez más temblorosas–. ¡Vamos, vamos, vamos! ¡Arranca de una vez!

			Tiró nuevamente de la cuerda con decisión. Ahora sí, el motor estornudó y comenzó a entonar su monótono parloteo.

			Chirlas empujó la palanca de avance y, con un peculiar ruido de engranajes, el árbol de transmisión llevó potencia a la única hélice.

			DOS GRANDES OJOS NEGROS

			–Vamos, arriba… Cuidado, apóyate ahí… Eso es… Bien, ya está, ya está, tranquilo…

			Era un muchacho. Un moro. Lloraba a moco tendido y decía cosas atropelladas que Chirlas no entendía. Parecía desconsolado por haber perdido alguna cosa. Se palpaba el cuerpo, miraba hacia el agua y se llevaba las manos a la cabeza. Y, al tiempo, tiritaba de frío.

			Chirlas comprendió que debía quitarle la ropa.

			–Vamos, tienes que secarte enseguida o cogerás un pasmo…

			Entonces, Chirlas descubrió algo inesperado.

			–Pero… pero ¿qué demonios es esto…?

			Amarradas a su cuerpo por medio de un cinturón, el chico llevaba dos gruesas planchas de corcho blanco, procedentes sin duda del embalaje de un electrodoméstico. Ese improvisado salvavidas le había permitido permanecer a flote. Una precaución que había resultado ser providencial.

			–Vaya… así que eres un moro listo y precavido, ¿eh?

			Chirlas encontró en la cabina del Matilde una camiseta con la propaganda de una marca de lubricantes. Aún aturdido, el chico no parecía entender sus indicaciones así que, tras desnudarlo por completo, le metió la prenda por la cabeza sin contemplaciones. Le llegaba casi a las rodillas.

			Sólo al sentir el agradable contacto de la tela de algodón, el joven marroquí pareció recuperar el buen sentido y alzó al fin sus ojos grandes y negros.

			Chirlas estudió el rostro del chico a la luz de los focos de faenar y llegó a la conclusión de que nunca había visto un moro tan guapo. Sacudió la cabeza como para librarse de un mal pensamiento, mientras sentía que un cosquilleo le recorría la espalda.

			–Métete ahí –dijo de pronto, con tono autoritario–. ¡Ahí, en la cabina! ¡Ahí, hombre, ahí! ¿Es que no me entiendes? No, claro, cómo me vas a entender…

			El chico desgranó un par de frases en árabe.

			Chirlas le obligó a introducirse en la cabina y maniobró la rueda del timón. El Matilde comenzó a alejarse de la zona.

			Cuando ya habían recorrido la mitad de la distancia que les separaba de su destino, Chirlas recordó que Belmonte no se había presentado a recoger su mercancía. Se preguntó qué le habría ocurrido.

			CRUELDAD MENTAL A LA FRANCESA

			Mohedano se metió entre las sábanas tratando de no despertar a su esposa. Como siempre, ella había ocupado ya las dos terceras partes de la cama y él tuvo que conformarse con una zona minúscula desde la que, además, corría el riesgo de resbalar hasta el suelo. Cuando se hubo acomodado, trató de dormir. Estuvo a punto de conseguirlo, pero, justo antes de que el sueño lo venciera, una molesta idea empezó a rondar por su cabeza.

			Cuando el Seiko anunció las cuatro de la madrugada lo pilló aún mirando al techo, totalmente desvelado.

			–Sole… –susurró entonces–. Sole. Soledad. ¡Sole!

			Su esposa se sobresaltó a su lado.

			–¿Mmmm…? ¿Qué…? ¿Qué pasa?

			–¿Estás despierta?

			La mujer emitió una larga serie de gruñidos.

			–¿Cómo no voy a estar despierta, si me estás gritando al oído? ¿Qué te ocurre, Mohedano?

			–¿Cuánto hace que no vemos a Antonio?

			–¿Qué Antonio? –preguntó Soledad con voz oscura.

			–¿Qué Antonio va a ser? Antonio Royo, el «francés». Tu antiguo novio.

			–¿A qué viene eso? Yo qué sé… mes y medio. Dos meses, quizá.

			–Más, más; seguro…

			Soledad Mayandía se incorporó en la cama y bebió un largo trago del vaso de agua que siempre dejaba a su alcance, sobre la mesilla de noche.

			–Sí, puede que tengas razón. ¿Y qué?

			–No, nada, nada…

			–¿Y por nada me despiertas? ¡Jesús bendito, qué hombre! Cuando pida el divorcio alegaré crueldad mental nocturna.

			–Anda, duerme.

			Soledad hizo como que obedecía a su marido. Pero su mente ya se había puesto en marcha.

			–Sé lo que te ocurre. Estás preocupado por él.

			–¿Por el «francés»? Anda ya…

			–Por el «francés» no. Por su sobrino.

			Mohedano gruñó sordamente. Eso de que su mujer le adivinase el pensamiento le producía una extraña mezcla de placer e incomodidad. Y ella arremetió de nuevo.

			–¿Qué crees que pasaría con él si al «francés» le ocurriese algo?

			–No lo sé; nada bueno. Aún no es mayor de edad y, que yo sepa, no tiene otros parientes…

			Hubo un largo silencio. Tarde o temprano, siempre caían en un largo silencio cuando hablaban de Chirlas.

			–Reconoce que tú también aprecias a ese chico, Sole.

			–Sabes que no es sólo eso. Es que a veces… no puedo evitar pensar en él como en el hijo que nunca tendré. Fíjate: si yo me hubiese casado con Antonio en lugar de contigo…

			–… Habrías sido una perfecta desgraciada –completó Mohedano.

			–Quién sabe… quizá sí. Pero, en cierto modo, ahora yo sería la madre del Chirlas.

			Mohedano carraspeó, algo incómodo por los derroteros que tomaba la conversación mientras, a tientas, buscaba y encendía un winston.

			–No digas cosas raras, mujer. Si te hubieses casado con el «francés» jamás habrías conocido al Chirlas. Por cierto… ¿tú sabes por qué le llaman «francés»? Bueno, supongo que te lo contaría cuando salíais juntos, pero yo me enteré el otro día y casi me caigo de la risa. Pues resulta que una vez, cuando era muy joven, dijo que se marchaba a Francia, a buscarse la vida. Fue diciendo a todos que volvería rico, sabiendo hablar francés y con el pelo cortado a cepillo. En el último momento se arrepintió y ni fue a Francia ni a ningún otro sitio. Nunca ha salido de Algeciras. Pero ya se quedó con el apodo. ¡Je, je! ¿A que es divertido? Sole… ¡Sole!

			Pero Soledad Mayandía había vuelto a dormirse y roncaba ya como un bisonte.

			Con un suspiro, Mohedano apagó el cigarrillo, se acurrucó en sus cuarenta centímetros de pikolín y cerró también los ojos.

			YO, TARZÁN; TÚ, CHIRLAS

			–¿Cómo te llamas?

			El moro lo miró atravesadamente.

			–No hablas español, claro –rezongó Chirlas para sí.

			El marroquí lo miraba de arriba abajo una y otra vez. Parecía estar analizándolo, decidiendo hasta qué punto podía fiarse de él.

			–Yo, Chirlas. ¡Chirlas! ¿Y tú? Tu nombre. Ton nom. ¿Comán es que ti tapell?

			El joven náufrago siguió mirándolo de arriba abajo.

			–Chico, pareces tonto.

			El moro tragó saliva. Seguramente pensaba que había caído en manos de un loco peligroso. Un loco peligroso que, además, lo había conducido a un lugar de pesadilla.

			La vivienda que Chirlas compartía con su tío no era sino las instalaciones del en otro tiempo prestigioso «Astillero Mayorga, S. A.», en Puente Mayorga, y que actualmente, tras un largo periodo de inactividad, no pasaba de ser una inmensa y desvencijada nave industrial asomada a las aguas de la bahía de Algeciras. En ella, cerca ya del techo, colgadas de lo más alto, sin otro acceso que una galería metálica que abarcaba todo su perímetro y a la que se llegaba por una herrumbrosísima escalera también metálica, se ubicaban las viejas oficinas ahora destinadas a precaria vivienda.

			Un hogar de chapa y uralita, gélido en invierno y abrasador en verano. Pero era más suyo que cualquier otra casa en la que hubiera vivido hasta la fecha.

			–¡Yo, Chirlas! –repetía con convicción–. ¿Y tú? ¡Que quién eres tú! ¡Vamos, hombre…!

			Chirlas gesticulaba tal como recordaba haber visto hacerlo a Tarzán en una vieja película, golpeándose el pecho para, a renglón seguido, hacer lo propio con el muchacho.

			Empezaba a pensar si aquel moro tan guapo no sería sordomudo cuando lo descubrió mirándole intensamente.

			–Yo, Mustafá –dijo entonces.

			Tras la primera sorpresa, Chirlas no pudo evitar una carcajada.

			–¿Mustafá? –preguntó entre risas–. ¿En serio? Chico, pensaba que Mustafá era nombre de personaje de cuento.
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